
OCTAVO EXAMEN DE CONCIENCIA 

S'Agaró y San Feliu en unidad de destino 
Mucho en tertulió se ha ha

blado del tema que hoy va a 
ocupar este espacio. Pero, 
que sepamos, nada de lo di
cho alcanzó hasta hoy el ho
nor de que la escritura le con
sagrara una sola línea. Asi 
que, con este tema, nos en
contramos frente a la misma 

novedad. Por eso, y porque 
todas las partes y personas 
que én ella intervienen mere
cen por entero nuestra estima 
y afecto, a todos brindamos 
en estas rayas de preludio la 
seguridad dé que solo, el me
jor servicio del bien público, 
puede en este examen, más 
que en ningún otro, mover 
nuestra pluma, y sin ninguna 
de las dobleces que caracteri
zan una segunda intención. 

La verdad en todo momen
to ha de ser dicha, aunque a 
veces resulte difícil su expre
sión. En este caso puede que 
lo sea. Pero entre la dificul
tad y el silencio forzosamente 
debimos optar por la primera. 
Además, aqui el silencio tam
poco de nada sirve, porque 
la vida, movida por los he
chos, sigue su curso sin pe
dirnos parecer y aun a veces 
en contra de nuestras volun
tades. Algo está siempre pre
visto y escrito en el correr de 

los días sobre cualquiera de 
las cosas que nos mueven y 
afanan. Por algo el destino 
lo fija Dios y no los hombres. 
Y por lo mismo sería pueril 
que por un simple quedar 
bien con todos que es una de 
tontas formas de no quedarlo 
con nadie dejáramos un tema 
tan sabroso como el que hoy 

. ocupa nuestro examen. Tanto 
la ciudad como el lector se 
lo merecen. A él vamos, pues, 
con lo mayor buena fe, car
gando en la cuenta de quien 
no sepa o le disguste leer la 
formación de un erróneo con
cepto o de un falso juicio te
merario. 

Divisa y ejemplo.— Forzo
so, como siempre, es empezar 

por lo primero. Y, por tanto en este caso ra
tificarnos una vez más en la verdad de que 
S'Agaró es y sigue siendo la obra más com
pleta y definitiva que hasta el momento se ha 
logrado en la Costa Brava, Aquel matorral 
que a lo nueva ciudad brindó su planta es el 
mejor exponente de lo que puede lograr el 
tesón y la voluntad humana cuando los lleva 
una amplitud de visión en sueños de aristo
crática belleza. S'Agaró es toda una creación 
que dignifico y ennoblece. Rol, con su bautis
mo, descubrió la Costa Brava. S'Agaró, con 
su empaque, ha logrado acreditarla. Lo que 
S'Agaró ha hecho por nuestra Costa es de un 
valor incalculable digno de la más sincera y 
eterna gratitud. Lo Ciudad Residencial ha sen
tado sus pilares sobre todo lo que es auténti
co y, humanamente, definitivo. Yeso lo ha 
Jogrado en un pais donde el dinero no es al-
íruista ni generoso, donde en urbanismo no 
se concibe otra política que no sea la vulga
rísima del cataplasma y del remiendo. Solo 
S'Agaró ha descubierto en nuestra Costa un 
mundo nuevo, dándole visión y contenido. Y 
es por eso que hoy cuantos turistas aqui vie
nen rinden o S'Agaró su visita, porque todos 
los caminos de esto Costa llevan o S'Agaró, 
lo mismo que por todo el ancho mundo los 
caminos llevan a Roma. 

]uego de correspondencias.— Un viejo 
aforismo dice que, quien da, recibe. Lo que 
en el orden general, y a nuestro coso tocan
do, equivale a decir que S'Agaró no existiría 
de no haber existido antes las calidades del 
paisaje que, a lo largo del litoral, la circun
dan y coronan. Una explosión del espíritu co
mo fué la creación de esta Ciudad Residen
cial, no hubiera sido posible en tierra de pá
ramos ni en lugares donde el alma no pudie
ra recrearse. Lo mismo que S'Agaró no podía 
establecerse lejos de un núcleo urbano impor
tante del cual forzosamente debía depender 
para el logro de su misma subsistencia. En el 
orden turístico y en el aspecto ideal, S'Agaró 
ha dado a nuestra ciudad buena parte de su 
mismo tono y prestigio, del mismo modo que 
nuestra ciudad ha sabido corresponderle po
niendo a su disposición toda la gama de unos 
servicios, asi como el color humano y los al i
cientes propios de una comunidad organiza
do. 

Nuestra deuda.— Los guixolenses, empe
ro, tenemos todavía pendiente con S'Agaró 
una deudo o todas luces imperdonable: nues
tra total inhibición del llano de San Pol, sin 
idea fijo de lo que puede y debe ser nuestro 
entronque y contacto con íq Ciudad Residen
cial. 

Allí debemos ir y cuanto antes, teniendo 
en cuenta que no solo porque S'Agaró se lo 
merece, si que también porque allí existe en 
potencia un acontecimiento histórico que, a 
la largo, no podrá impedirse. 

S'Agaró, y solo en su porte puramente ad
ministrativa, no se halla todavía adscrita o la 
zona de nuestra jurisdicción. Y decimos toda
vía, porque o coda día que transcurre los he
chos van deshaciendo ese prurito de frontera 
que entre lo ciudad y S'Agaró existe gracias 

a la antigua fijación de unos límites termina
les que hoy res.ultan totalmente improceden
tes. Dentro de muy poco tiempo —solo es 
cuestión de algunos años — S'Agaró conecta
rá directamente con la ciudad en todos sus 
aspectos. Por de pronto, y en el urbano, de
bemos al redactar el. proyecto de urbaniza
ción de Son Pol, trazar el paseo o avenida 
que ha de abrirnos de par en par las puertas 
de S'Agaró, motivo por el cual este proyecto 
ha de hallarse a la altura de lo mismo que 
pretende y ambiciona. 

Tributo de justicia.— Resulta imposible 
tratar de S'Agaró sin renovar públicamente 
a su genio creador el testimonio de nuestra 
mayor gratitud. Es posible que sin la existen
cia de S'Agaró el acontecer turístico en esta 
comarca hubiera experimentado uno mayor 
demora. S'Agaró no descubrió la Costa Bra
va, pero sí fué lo piedra filosofal del favor 
con que hoy se la distingue. No todos los pue
blos pueden permitirse el lujo de crear nue
vas ciudades. Y S'Agaró es fruto de una recio 
voluntad bajo el pulso firme de una mano 
generosa. 

Lo que parece mentira es que todavía a 
estas alturas, como ante lo magnitud déla 
obro conseguida, no se haya rendido al crea
dor y mantenedor de S'Agaró la recompensa 
-que lleva bien merecida. Cuando desde toda 
la vida se vienen organizando por doquier 
un sin fin de homenajes, y o veces por moti
vos muy simples y terriblemente triviales, re
sultó que todavía a los treinta años de su ma
durez no se ha tenido ocasión de otorgar un 
digno premio a quien ha logrado paro el 
pais una obra de ton colosal envergadura, 
Por mucho menos a veces se ha dado infinita
mente mucho más. ¿Dónde está, pues, la gra
titud que en este caso deja así tan mal para
do a la justicia? - > 

Ya sabemos que en este coso existe, espon
tánea, uno cierta disculpa. Y la disculpa con
siste en no saber o mejor no venir determina
da lo institución o colectividad que debo pro
ponerlo. Realmente es uno lástima que con un 
gesto generoso no se hayo voluntariamente 
anticipado un hecho que mós tarde o más 
temprano el tiempo acabará por imponer fa
talmente. Si S'Agaró fuera yo preciado don 
que nuestra ciudad hubiera recibido, no ca
be la menor duda que los guixolenses hoce 
tiempo habrían solicitado lo que nadie parti
cularmente puede pedir por ser mucho lo que 
én justicio debe ser o su creador otorgado. 
Aqui nó se trota de un nuevo homenaje, sino 
de algo mucho más serio, definitivo e impor
tante. S'Agaró tiene ya bastante señorío pa
ra recibirlos honores de un título nobiliario. 
A tal señor, tal honor. Y S'Agaró es lo dádi
va con que el siglo veinte dejará en esta co
marco constancia de su paso como en otros 
dejáronlo, en castillos y monumentos, todos 
jos condados y feudalios. 

Ojalá nuestro examen de hoy sirviera pa
ra acelerar el acontecimiento, anticipándo
nos o un futuro que entonces, y pora el fin 
propuesto, podría resultarnos tardío. Nuestra 
ciudad quiere cumplir con este deber de jus
ticia. Esperemos, pues, a que, por ambas par
tes, lo buena voluntad lo hago posible. Por 
lo menos nosotros, desde nuestro puesto, en
tendemos haber hecho lo que debíamos. 

EQUIS 


